
La semana de los recién renacidos 

L a tradición de la Iglesia llama a estos días “la 

semana de los recién nacidos”. Después de 

renovar las promesas bautismales en la Noche Santa, 

no solo recordamos lo que celebramos: aprendemos 

a vivirlo. Cada día de la Octava es una puerta abierta 

hacia la vida nueva que hemos recibido. 

Día 1 — Domingo de Pascua 

La luz que no se apaga 

El cirio que contemplamos en la Vigilia no es un 

símbolo bonito: es Cristo vivo, que ahora ilumina 

nuestra vida desde dentro. La existencia cristiana 

comienza así: acogiendo una luz que no nace de 

nosotros, una luz que nos precede y nos sostiene. 

Clave mistagógica: La fe no es un esfuerzo: es una luz 

recibida. 
 

Día 2 — Lunes de Pascua 

El agua que engendra 

Al renovar nuestro Bautismo, hemos vuelto a 

escuchar quiénes somos: hijos en el Hijo. El Bautismo 

no es un recuerdo del pasado, sino una fuente que 

sigue manando. Cada vez que nos signamos con 

agua bendita, afirmamos nuestra identidad: 

pertenecemos a Cristo. 

Clave mistagógica: El Bautismo es identidad, no 

recuerdo. 
 

Día 3 — Martes de Pascua 

 La Confirmación no es un diploma espiritual 

ni un adorno. Es el aliento de Dios que nos capacita 

para vivir como discípulos. El Espíritu abre la 

inteligencia, fortalece la voluntad y enciende el 

corazón. No siempre se siente, pero siempre actúa. 

Clave mistagógica: El Espíritu no se siente: se 

reconoce en sus frutos. 
 

Día 4 — Miércoles de Pascua 

El Pan que alimenta 

 La comunión de la Vigilia es el alimento de 

una amistad que se renueva. En la Eucaristía, Cristo 

no solo se acerca: se entrega. Al recibirlo, vamos 

siendo transformados en aquello que comemos: 

Cuerpo de Cristo para el mundo. 

Clave mistagógica: La Eucaristía no se entiende: se 

recibe. 

Día 5 — Jueves de Pascua 

La Palabra que recrea 

 La Palabra de Dios no es un libro antiguo: es 

una voz que nos llama por nuestro nombre. En la 

Vigilia escuchamos la historia de la salvación; ahora 

esa historia continúa en nosotros. La Palabra no solo 

informa: crea, recrea y transforma. De ahí la 

conveniencia de dedicar cada día un tiempo para su 

lectura: nos llenará de luz por dentro y abrirá caminos 

de esperanza en nuestra vida.  

Clave mistagógica: La Palabra no informa: transforma. 
 

Día 6 — Viernes de Pascua 

 No hemos sido bautizados para vivir solos. 

La fe cristiana nace y crece siempre en comunión. 

No es un camino individualista, porque el Dios 

que nos salva no es un solitario: es comunión de 

amor, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Quien entra en 

la vida de Dios, entra también en la vida de sus 

hermanos 

Clave mistagógica: La fe es personal, pero nunca 



 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

privada. 

Día 7 — Sábado de Pascua 

La vida nueva que comienza 

 La Pascua no es un paréntesis litúrgico: es 

un estilo de vida. La vida nueva se expresa en 

gestos concretos: paciencia, alegría, reconcilia- 

ción, servicio, oración. 

Clave mistagógica: La resurrección se nota en la 

vida cotidiana. 
 

Día 8 — Domingo II de Pascua  

(de la Divina Misericordia) 

 El Señor resucitado se presenta a los 

discípulos con las llagas abiertas. No oculta su 

historia: la transfigura. Así también nosotros: la 

vida nueva no borra el pasado, lo redime. 

Este día es la coronación de la Octava: la 

misericordia es el clima donde crece la fe. 

Clave mistagógica: La Pascua no elimina las 

heridas: las convierte en fuentes de vida. 
 

Conclusión general 

 Los bautizados, hemos renovado nuestro 

nuevo nacimiento en la noche más santa. 

Ahora comienza el camino de seguir 

aprendiendo a vivir como resucitados: 

 iluminados por Cristo, 

 sostenidos por el Espíritu, 

 alimentados por la Eucaristía, 

 guiados por la Palabra, 

 acompañados por la Iglesia, 

 enviados al mundo. 

 La Octava de Pascua es como un solo día 

prolongado, un único Domingo que se estira 

durante ocho jornadas para que la Iglesia pueda 

saborear, asimilar y aprender a vivir la vida nueva 

que brota de la Resurrección. La Octava es, en el 

fondo, una escuela de vida nueva: ocho días para 

aprender a caminar como resucitados, para dejar 

que la gracia recibida en la Noche Santa, se haga 

forma concreta en la vida cotidiana. 


